
P R E N S A  E N  T I E M P O  D E  C O R O N AV I R U S
26.03.2020 - 31.03.2020

Alfonso Calavia



O P I N I Ó N  V S .  C O N O C I M I E N T O

Actuamos como si la opinión que tenemos tan espontáneamente 
pudiera sustituir al trabajoso conocimiento del que carecemos. Hemos 
despreciado la distinción platónica entre episteme (conocimiento) y doxa 
(opinión). Aunque, por la cuenta que nos trae, no siempre actuamos así: 
no confiamos la construcción de nuestra casa a uno que diga tener una 
creencia o una opinión sobre cómo edificarla de la forma más adecuada. 
Recurrimos a un arquitecto. Y así, en muchos órdenes. Pero en otros 
muchos, no.

Manuel Hidalgo. 27/03/2020



O P I N I Ó N  V S .  C O N O C I M I E N T O

¿Sufrimos una oleada de pensamiento 'fast food', empacado y listo para 
llevar, pero, asimismo, superficial y poco nutritivo? Sin duda. (…) Quizá 
podemos acordar una clave de interpretación muy simple: si un pensador 
esencialmente concluye lo mismo que ha concluido siempre cuando pretende 
analizar la actual crisis mundial, es decir, si solo retuerce la realidad para hacerla 
entrar en los marcos en los que ya ha tratado de ceñirla antes, leerlo en este 
contexto dará lo mismo que leer los mensajes de Whatsapp del más alarmado 
de nuestros tíos: ninguna novedad allí. Busquemos, mejor, lo que tengan que 
decir los científicos y esos poquísimos articulistas que opinan con datos e 
investigación, así sean preliminares, sobre esta nueva realidad.

Antonio Ortuño. 30/03/2020



L I B E R TA D  V S .  A U T O R I TA R I S M O

No dudo de la bondad admirable ni de la vocación de servicio que abunda entre 
nosotros. Pero para aprender la lección del coronavirus sería necesario que la 
aceptación de los límites fuera el resultado de nuestra conciencia responsable, 
no de la imposición del Estado. Cuando más intensa es la pandemia, cuando más 
pánico inocula en nuestras sociedades, más claramente veo progresar el peligro 
autoritario. La renuncia a la libertad personal en beneficio del común podría ser un 
acto de generosidad racional, una demostración de autodominio, es decir, de 
madurez. Pero tengo la impresión de que lo que progresa es la cobardía cívica: 
una cesión de soberanía personal al Estado. Una infantilización del ciudadano 
adulto, que renuncia a la libertad a cambio de protección.

Antoni Puigverd. 30/03/2020



C O M U N I C A C I Ó N  F R E N É T I C A

Angustia, solidaridad, aburrimiento, cariño, trabajo… Toda 
razón es buena para la necesidad furiosa de mensajearse sin 
pausa. (...) La crisis del coronavirus ha tenido —tiene— un 
espejo sociológico en la explosión del coronamóvil. Está claro: 
en situaciones así, el ser humano e incluso algunas criaturas 
razonables necesitan comunicarse sin parar, en un frenético 
y melancólico non stop de tacto, visión y sonido.

Borja Hermoso. 29/03/2020



V U L N E R A B I L I D A D

La conmoción de esta pandemia nos dejará, por ejemplo, una 
sensación de mucha más vulnerabilidad, finalmente convencidos de 
que nuestro modelo de vida y la vida misma es enormemente frágil. 
Una idea de fragilidad que quizá ha estado presente en toda la historia 
de la humanidad, pero que habíamos olvidado en estos tiempos de 
orgullo tecnológico. Un simple virus gripal, y de golpe, el caos mundial... 
Sí, sin duda volveremos con una mayor percepción de vulnerabilidad.

Pilar Rahola. 26/03/2020



V U L N E R A B I L I D A D

Hoy cumplo 65 años. Tal día como hoy hace 65 años, en la montaña de 
León, en medio de una gran nevada, mi madre me trajo al mundo en la casa 
de la escuela de un lugar cuyas ruinas hoy yacen bajo un embalse bajo el 
que desaparecieron también siglos de historia. (…) Los 65 años me llegan, 
no obstante, en el momento más crítico que he conocido, y, como yo, 
todos los europeos que nacimos pasada la mitad del siglo XX. (…) Si para 
algo ha de servirnos esta catástrofe sanitaria es para recordarnos la 
fragilidad de todo, algo que se nos olvida en cuanto se suceden unos 
años de paz y de bienestar.

Julio Llamazares. 28/03/2020



V U L N E R A B I L I D A D

El padre tiene otra vez el cuerpo del recién nacido, pero con la 
vergüenza del adulto; la madre tiene otra vez la tripa desnuda y 
abotonada del bebé, pero llena de lejanos hijos paridos. Tienen ahora 
los cuerpos morados y temblorosos igual que los hijos que les 
nacieron, y eso es lo que parecen devolver en mano cuando 
mueren igual que niños: el molde de los cuerpos que hicieron, de los 
hijos por cuya supervivencia vuelven a morir, como siempre.

Luis Miguel Fuentes. 30/03/2020



V U L N E R A B I L I D A D

Que la vida nos ponga en relación con otros también evidencia su carácter 
dependiente y vulnerable. Porque cuando intentamos querer a los demás 
asumimos el riesgo de no ser aceptados o correspondidos, y eso nos hace sentir 
vulnerables.  (…)  Cuando nos preguntamos si desearíamos no morir, encontramos 
respuestas que apuntan claramente al deseo de terminar con una vida poco 
apetecible. Más temible que el cuerpo deje de realizar sus funciones vitales es la 
muerte de nuestro ser íntimo: la soledad, la incapacidad para amar o ser amados, 
la imposibilidad de ser recordados. Necesitamos ser alguien para alguien, estar 
presentes en la memoria de otros. Sin embargo, aunque la vida en comunidad nos 
protege, en realidad no nos proporciona una plena inmunidad, no nos hace 
refractarios a cualquier mal o enfermedad.

José María Ortiz Ibarz. 30/03/2020



V U L N E R A B I L I D A D

Todo este preámbulo debería hacernos reflexionar sobre la naturaleza de la 
amenaza que nos está destruyendo: un ser minúsculo, invisible, simple, que 
parasita nuestras células para multiplicarse y que, según he leído, condiciona 
incluso la conducta de algunas especies. Así que el hombre ha llegado a la Luna, 
ha penetrado en muchos de los secretos del átomo, ha construido 
ordenadores que hacen millones de operaciones matemáticas por segundo y 
ha desarrollado complejos sistemas de comunicación, pero es incapaz de 
combatir a un virus que algunos ni siquiera consideran un ser vivo. Todo esto 
debería ser ya no sólo una lección de modestia sino además una demostración de 
nuestra vulnerabilidad en un planeta cuyas fuerzas no podemos controlar.

Pedro G. Cuartango. 31/03/2020



A N C I A N O S

Países Bajos ha realizado un estudio para analizar el impacto social de una posible 
legalización de la eutanasia para los ancianos que estén «cansados» de vivir. 
Efectivamente, la «posición cultural» respecto a los ancianos en los Países Bajos –y en 
parte del norte de Europa– es muy distinta que en España e Italia y en otros países del 
sur. Recuerdo el documental del italosueco Erik Gandini, La teoría sueca del amor, en 
el que relataba una de las conclusiones del experimento en la sociedad 
socialdemócrata sueca de los setenta y ochenta, en la que el Estado sustituía a la 
familia en proveer todo lo necesario al individuo: unas décadas después, la cuarta 
parte de los suecos muere en soledad…y nadie reclama su cuerpo.

Vicente Lozano. 31/03/2020



N E C E S I D A D

Un ruego a nuestras autoridades. Una plegaria en nombre de los miles de 
españoles que quedan huérfanos por el ataque mortal del virus contra los 
ancianos. Los seres humanos estamos preparados para superar el duelo por la 
muerte de nuestros padres y madres. Con ayuda, o a pelo. Pero necesitamos 
despedirnos de ellos, llorar mientras tocamos el féretro. Necesitamos saber 
que descansan bien afeitados, peinados, vestidos, calzados y con la cabeza bien 
acomodada en un lecho de muerte. Creo que quienes se ven obligados a decir 
adiós a sus padres a la distancia de la lepra y a enterrarlos peor que a un perro, 
nunca podrán vivir en paz. Cuarto Mandamiento. «Honrarás a tu padre y a tu 
madre». Es por eso que me atrevo a pedir a las autoridades que revisen los 
protocolos. Porque esos protocolos no son humanos.

Lucía Méndez. 28/03/2020



N E C E S I D A D

Ahora tenemos tiempo para ponernos budistas si nos da por ahí y 
explorar de qué iba eso de no desear. O, al menos, de desear sin una 
satisfacción inmediata. De saber esperar por lo que deseamos. (...) 
Todo es menos sexy, pero, a cambio, es más puro. Ya no nos seducen las 
vidas de los otros –sus planes, el jersey preferido, sus amigos, los 
conciertos, los vermús–, ahora nos seducen los otros como realmente 
son, renunciando a su contexto y sus abalorios. Terriblemente 
humanos. Terriblemente mundanos. Es bello, también.

Lorena G. Maldonado. 28/03/2020



N E C E S I D A D

Todo lo que dábamos por sentado ya no está ahí. Y lo que se abre ante nosotros 
es una niebla espesa, ajena a la luz. Reconozco que no sé habitar este ahora, 
estos minutos que se me hacen eternos, que no sé parar y sentarme en una 
silla y meditar; que básicamente me da miedo sentarme en una silla y meditar, 
aunque sé que, si no aprendo pronto, me esperan días aún más largos. ¿Y 
luego? ¿Esto es una tregua? ¿O un pálido anticipo de un nuevo estado de cosas 
que no tengo ni idea de cómo será? ¿Cómo congelar los planes, las ilusiones, los 
proyectos? ¿Cómo? ¿Nos aferramos a la idea de que todo será como antes o es 
mejor que cuanto antes nos olvidemos de esa idea?

Isabel Coixet. 31/03/2020



N E C E S I D A D

Me emocionó, por ejemplo, saber que en Italia la gente hace quedadas por la 
noche para cantar a coro, acompañada de acordeones y panderetas, de modo 
que la ciudad entera vibre a un mismo compás. Esta iniciativa en concreto me ha 
parecido especialmente reveladora. Yo habría pensado que el encierro nos 
convertiría a todos en practicantes de hikikomori, término con el que los japoneses 
designan el ‘aislamiento social extremo’.(…) Estoy empezando a pensar que al 
coronavirus deberemos un interesante descubrimiento. (...) Cuando una 
epidemia nos enclaustra en casa, descubrimos que, en vez de hundir la nariz en el 
móvil, lo que de verdad necesitamos es contacto. No virtual, no por Facebook ni 
por Instagram, no para cotillear cómo se coloca la mascarilla el tonto influencer de 
turno, sino interacción real con el vecino de al lado.

Carmen Posadas. 30/03/2020



P R O TA G O N I S M O

Irse sin ni siquiera un adiós es una despedida que nadie se merece. Por eso, a 
nosotros nos toca acompañar más que nunca el sentimiento de todos los que 
han perdido a alguien en estos días. Seamos pues ese espacio de escucha y 
consuelo. Quizás a nuestro Gobierno le toque dolerse por personas que ni 
siquiera conoció, pero es una labor de estado. Estoy segura de que vamos a volver 
a las calles. Y estoy segura de que volveremos a tomarlas. Serán nuestras y las 
usaremos para bailar, para saltar y también para protestar. Pero nuestras son 
ahora nuestras casas como nuestro es el futuro de nuestro pequeño reino. Es 
hora de ordenar las lindes de nuestras pequeñas tierras. Porque de ellas está 
hecho el mundo.

Nuria Labari. 27/03/2020



C R Í T I C A

Que haya tantas residencias de viejos, y tantos viejos hacinados en ellas, es una 
prueba sobrecogedora del enfriamiento de la caridad al que nos referimos. Y 
todavía hay otra prueba más sobrecogedora, cual es la naturalidad vomitiva (y 
sacrílega) con que estamos aceptando que los enfermos de coronavirus agonicen 
aislados y mueran en soledad, apartados de sus familiares, impedidos de recibir 
consuelo espiritual y sacramentos, para finalmente ser arrojados al fuego como si 
fuesen muebles viejos. Bastaría con que los familiares de esos moribundos, o los 
sacerdotes encargados de llevarles consuelo espiritual y los últimos sacramentos, 
fuesen revestidos con un traje antiséptico para evitar tal impiedad, que agrede las 
bases constitutivas de la civilización.

Juan Manuel de Prada. 28/03/2020



I G L E S I A

Todo el mundo se adapta a las nuevas circunstancias y la Iglesia católica –con 
más de dos mil años de experiencia– no se queda atrás. ¿Qué pasa con el 
sacramento de la confesión, ahora que no puedes ir a la parroquia? La solución 
nos la da un sacerdote americano, del estado de Maryland, que confiesa a sus 
fieles en un parking. Él se sienta en una silla, con los ojos vendados para preservar 
el secreto de confesión. Los fieles acceden en coche, de uno en uno, como cuando 
vas al McAuto a pedir una McRoyal Deluxe®. Pero, en vez de pedir una 
hamburguesa, simplemente se sitúan cerca del cura: a la distancia exigida por 
las normas sanitarias. Entonces bajan su ventanilla y le explican sus pecados.

Quim Monzó. 26/03/2020



I G L E S I A

«Hay que tener confianza en Dios y en los profesionales sanitarios. Nuestra vida 
está en las manos de Dios», le habría dicho el padre Tejerizo si le hubiera visto. 
Pero el teléfono no dejaba de sonar, se veía obligado a limpiar casi obsesivamente 
objetos de lo más comunes como las llaves o los pomos de las puertas en un 
entorno muy contaminado, y hubo un momento en el que se llegó a sentir 
cansado, sin directrices, abandonado en lo más prosaico. «Es que yo he tenido 
que llamar a unas monjas para que nos cosan unas mascarillas», dirá. Y aun así, 
afirma, ni se le pasó por la cabeza renegar de Dios. «Tenemos el corazón de 
carne», reconoce, «pero yo entro en la capilla y rezo, y le reprocho y me 
enfado con Él y lloro, y me da paz».

Ángeles Escrivá. 29/03/2020



I G L E S I A

En el sentido homenaje que el pueblo español tributa a los sanitarios, 
a los policías, a los militares, a quienes mantienen activos los servicios 
básicos, también están los sacerdotes.  (…) Hemos tenido noticia de 
gestos de entrega extremos como el del párroco que murió por 
ceder su respirador a un joven o el de los capellanes de Madrid, 
infectados, que seguían manteniendo vivas, a través de mensajes 
propios de la pasión de Cristo, sus fuerzas para la cercanía y la 
oración.

José Francisco Serrano Oceja. 29/03/2020



I G L E S I A

Recibí esta semana una carta de un cura irlandés llamado J. Swift. Propone 
un plan para mitigar el sufrimiento humano y económico del coronavirus. 
(...) «Mi solución es la siguiente. El aislamiento de los viejos. Meter a todas las 
personas de 80 años, o quizá de 75, para arriba en algo parecido a lo que en 
tiempos medievales llamaban colonias de leprosos. Antes de acusarme de 
crueldad, como algunos insensatos hicieron cuando ofrecí mi propuesta para 
acabar con la pobreza, tengan en cuenta que yo mismo soy muy, muy viejo. 
Sería el primero en ser apartado del mundo mundanal. (...) Los viejos se 
sacrificarían por el bien de los jóvenes».

John Carlin. 30/03/2020


